
Cultura y nacionalidad. Problemas de la identidad en la 
escuela primaria.
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Esta presentación remite a una etapa de síntesis del material 
recogido durante el trabajo de campo de la investigación "La 
identidad nacional en la escuela primaria” a mi cargo y bajo la 
dirección de la licenciada María Rosa Neufeld con beca de la 
Universidad de Buenos Aires, en curso. Expondremos seguidamente 
una reconstrucción de las significaciones relevadas agrupadas 
en torno al interés de la investigación en este momento y que se 
orienta a la problemática de la cultura política en Ia escuela 
primaria, a la que hacemos referencia en una segunda instancia.

! 1 • Uh? lsí?nti.dad necesaria
• •

a)La identidad nacional:"Ahora se empieza pin el hat rio,pero cuán 
do vamos a llenar al p?1s«entonces" 

l Se advierte una fuerte carga, tanto en el sentido común escolar 
i como en las nuevas propuestas auriculares, respecto de elaborar 
' un concepto renovado de la identidad nacional. Se supone la 
¡ necesidad de contar con una orientación valorativa oue nos ubique 
, en un “mundo de pertenencia", que nos identifique y nos refiera 
I "quienes somos". Pareciera que esta búsqueda se antepone a 
I cualquier consideración acerca de los fines u objetivos de la 
- educación. La escuela, que se presenta como un mundo solida» io 
’ que intenta homogeneizar las diferencias, no puede en 

consecuencia, sino proponerse como meta la consolidación de una 
r identidad común que garantice la posibilidad de une instrucción 

"sin distinciones" y para todos por igual.

i Este aspecto integrador del discurso de la nacionalidad en la 
escuela es influido tangenci a1emnte por lo oue he 11 amado su 
componente esenci al ista. que más allá de Jas posturas más 
conservadoras y particuLar istas, estructura toda definición de 
patria o nación. Ser nacional, argentini dad. son sentidos 
insoslayables en una definición de ‘patria. La definición de 
rasgos sociales genot1pieos" pareciera ser una de las vías del 
autoreconocimiento y a la vez de la diferenciación de los otros 
que no pertenecen a ese tronco común.

Este devenir se congela a su vez en la ense\ana de la tradición, 
entendida como aquello que encierra esos rasgos esenciales y por 
lo tanto no debe cambiar. Plena de metáforas. la tradición 
muestra el apego a la tierra del hombre argentino. generalizando 
la ficticia realidad dél litoral como "contenido" general válido

"para una identidad de todos.Este aspecto. es quizá el más 
observable ya que un conjunto de prácticas se estructuran 
remitiéndose a la literatura gauchesca y al "hombre de campo" 
como manifestación de la verdadera identidad.

También, el discurso nacionalista que encuentro generalizado en 
escuela se apoya en una idea, bastante imprecisa, acerca de Ja 

soberanía nacional. La unidad territorial, casi el único aspecto 
común a todas las posturas acerca de la guerra.de Jas Malvinas, 
es un recurso para mostrar los alcances y los limites 1 no sólo 
geográficos)de la argentinidad. En los registros de aula, actos y 
otros acontecimientos alusivos en los que he podido oai ticipar, 
se evidencia la idea de "muerte" que implica la partición deJ22#
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territorio (contrapuesta al valor de unas "is’as sin valor" para 
aue se muriera por ellas). La territorialidad. espacio circun­
scripto se convierte por otra parte en un recurso discursivo p*» a 
mostrar la amenaza de enemigos externos al mismo tiempo que 
reinvindica la soberanía entendida como autonomía nacional.

Fero además. este nivel discursivo se asienta en una serie de 
rituales bien definidos para reafirmar la nacionalidad. Los 
símbolos nacionales y las efemérides patrias. se constituyen en 
las vías afectivas para la interna 1 i zac i ón de esos valores de 
pertenencia. El valor condensatorio de los símbolos -permite 
adjudicarles un conjunto de significaciones discordantes, pero lo 
que me interesa destacar en este plano es la recurrencia a los 
mismos como instancia privilegiad? p*ra asentar las 
argumentaciones rerspecto de qué es lo nacional. El símbolo une. 
integra lo diverso, es un? bandera por cubre ot'-as banderas. Es 
en consecuencia funcional para la expresión de los intereses 
qenerales que la escuela se propone reforzar.

Ahora bien, esta descomposición -analltica de algunos de los 
sentidos respecto de lo nacional es relatividad? por los pi opios 
sujetos a partir de la percepción de ciertos problemas que son 
inherentes a la búsqueda de la identidad nacional
- respecto del componente esencial ista*. 1? conciencia de una 
historia dividida y aún no concluida desequilibre esa imagen de 
1? tradición tan "conteni d i s te" , que como dijimos se constituye 
excluyendo fuera de ella a regiones y grupos sociales.
- respecto del componente de la soberanía nacional: la conciencia 
de una sociedad que tras esa postura apoyó la recuperación de las 
Islas Malvinas impulsada por un (hoy reconocido) qenocida. Por lo 
tanto la división entre interno y externo se diluye y no alcanza 
para definir un "interés nacional".
- respecto de los símbolos nacionales y los rituales: la concien­
cia de que constituyen "otro poder" al que se debe obedecer 
Fróceres que con su sacrificio se\alan un camino de esfuerzo y 
disciplina sin cues t i onam i entos para quere- a le patria.

b)La identidad cultural: "A mi lo que me interesa es que el chico 
aprenda a respetar ? los demás"

Otra forma de concebir la identidad es vincularle ? un proceso de 
creación y conservación de valores cultur?les.Al mismo tiempo el 
pasaje del mundo interior del ni \o a lo social se piensa como un 
proceso de incorporaión de hábitos y modos de comportamiento, 
cultura y educación. La identidad significa, en este sentido, 
incorporarse pau 1 a t i namente al mundo social sobre la base de 
adquirir un conjunto de normas y reglas sociales comunes a todos 
los miembros de la sociedad! y de la que quedan excluidos los 
desviados e inadaptados).Esto implica un intento de elaborar una 
idea de unidad nacional sobre los presupuestos de valores de 
convivencia entre los indi vi dúos.Para ello es necesario formar(y 
la escuela es un lugar especializado para ello» sujetos sociocuJ- 
turales, creativos y autónomos.que al sentirse seguros de s) 
mismos puedan aceptar sus diferencias y procesal las sin conflic­
tos "desgarrantes".'

Esta idea es atravesada por un concepto de tolerancia referido a 
los modos de relación con los demás. Pero par? ser tolerante es 
necesario aprender "cultura"(escuchar cuando el otro habla. no 
comportarse como salvajes). Apai ece el componente cívico, como 23f



valor moral que la escuela debe tr¿nsmitir.1? Soberanía si?nrf * 
la libertad, por ejemplo para elegir a los gobernantes o e 
cho a manifestar las propias opiniones.Lo d'-’- r,os ’ den i ica 
argentinos es la aceptación de este modo de con», i vencía yV- 
define en relación a los deberes y derechas de los ci" a * -

por otra parte la autonomía personal es ? I dr d"" cr’n51 a' ” ~~ ’J 
el sacrificio, que constituye otro de los rnmpcdiscu . 
de esta "otra" i dent i dad. < "El iqe un trabajo qt-»* * ’ gt’E^e y p» ep 
rate para conseguirlo" — de una cartelera—>• * 1 acceso a mun o
del trabajo implica también asumir la c«lt"'? *-»-.nr- superad n
personal, además de apoyar la idea de que el t’?lc saldrá ade an e 
sólo con el esfuerzo de cada uno o sea "de •odor' .

Se intenta de esta manera superar las pa» ad<’j?5.y? mencionadas.de 
. -»a identidad en la que el deber ser de "una pa*ria" se quiebra 
cotidianamente con las desigualdades sociales s les conti adic­
ciones a las que conducen las distintas formas de interpretarla. 
Se supera asi la "historia dividida" y 1? drr epdr- ic i a de símbolos 
cargados de autoritarismo, y se adviene ? un? ide? "racional de 
patria" que permite convivir con las diversidades.

Sin embargo estas consideraciones presentes en el sentido común 
escolar actual.- también son reíativi zedas po> ios propios 
actores.El respeto no elimina las diferencias s’uo que las man­
tiene. La tolerancia implica limites de aceptación de los confli­
ctos que no se sabe bien donde pone» los y la autonomía basada en 
la creatividad y el esfuerzo personal soslaya condicionamientos 
objetivos que favorecen a una élite en det» i mentó de los menos 
preparados por su medio social. La propia definición de cultura 
que se maneja remite a ese capital simbólico que no circula por­
igual en todos los sectores sociales.

11. Estado actual de la prob¿emá^j_ca

a) Escuela y procesos políticos

Las cuestiones de la identidad nacional que nos proponemos 
abordar se juegan hoy en los procesos de transformación y o 
conservación de las identidades políticas y juegan por lo tanto 
un papel prepondrante para la consolidación y el desarrollo de la 
democracia. En este sentido nos interesa destacar un aspecto poco 
estudiado y que envuelve de manera sutil la ccnsidei ación de las 
prácticas educativas tendientes a la construcción del "mundo 
social" en la escuela primaria: las relaciones entre la
nacionalidad .la cultura y la política.

Hoy ya no es posible pensar. y las consideraciones anteriores se 
orientaban a fundamentarlo, en una definición de Patria-nación 
abstracta, válida para todos los sectores sociales, sin poner en 
discusión el proyecto de país necesario. Al mismo tiempo~~ se 
advierte la necesidad de compensa» las definiciones 
"nacionalistas" con la búsqueda de aquellos valores culturales 
que se desliguen de su vinculación con los proyectos de 1 ad 
clases dominantes y que ejercieron su hegemonía —en qran pai te__
por medio de la instrucción pública. La política, entendida como 
la comprensión y la posibilidad de incidir en »=>1 procesamiento de 
las decisiones nacionales, debe en consecuencia, hacerse cargo d*’ 
estos problemas de la identidad nacional.24#
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-4.3,nos sintetizado y contrapuesto dos p<y«bir»« fi-
intención de mostrar que les diferentes met‘, 3 J' ^'7'Va- C'>n1.U 

, • . , 1 -- S den ti o y entreollas provocan un conjunto de ambivalencia* v .
y r,sc j i ac i oí «es.

El desarrollo de la identidad,, al ser pasaje ne lo interno a lo 
eterno, debe construir en eSe proceso un 'especio d° .-conoci­
miento’’ que evite la disgregación. el aislamiento, la descomposi­
ción de las personas en individuos segregados ,Jn¿s de otros y de 
la sociedad. Nuevas formas comunes de identificación se hacen 
necesarias. La búsqueda de algún nivel de unidad o integración 
•ser nacional" o "cultura nacional", se refuerza COn sentimien­
tos de pertenencia, emociones y afectos. Agu j 9S donde se hace 
imposible un pasaje acrltico de lo naciera! ? jo CmI t»»ral ya que 
si éste se define por ejemplo poi la o eativjd?d nc, genera derpor 
si sentimientos de pertenencia a una n»sm? comunidad.

A nuestro entender, parte de la cuestión resida en la carencia de 
un concepto de cultura sobre el cual pueda inirse la noción
de patrimonio nacional, no determinado por "«cencías inmutables" 
de la argentinidad, sino conformado heterogéneamente con los 
diversos modos y concepciones de vida. Asi serla posible promover 
nuevos modos de sentir y concebir la nación. como patrimonio 
cultural y social que se oriente a reforzar la idea de aunai 
fuerzas para conso 1 i dar nos como país económica y politicamente 
independiente. Para esta redef inició»' es necesario r"’ob lemat i zar 
también la persistencia de fuertes prejuicios etnocéntr icos, 
reforzados desde la escuela, que ma»-'tie»»en un? idea de patria o 
identidad nacional construida sobre el genocidio de las 
poblaciones aborígenes de nuestro país.

b)Cultura y democracia'

Si consideramos ahora los’’discui sos" actuales de la nacionalidad 
y de la formación de sujetos sociociu’tura les como procesos 
tendientes a promover formas de participación y convivencia 
social. vemos que son esenciales a la consolidación de una 
cultura política compatible con la democracia.

Hoy es notable como la función apm*e«it**?>it? inherente aJ juego 
democrático de consensuar las diferencias r»,->ite * "unidades de 
integración" a partir deí las cuales se sustentan 'os argumentos 
propiamente políticos. La petición de nr i n»" • u ’ i especio de algo 
que nos une más allá de los partidismos. que ncs ab.ai que

■» todos v nos comprometa a todos, es «.»•» I'.»ga> común de las 
propuestas de qran parte de la clase poli tica.En este sentido 
¡odo particularismo es adjudicado al egoísmo sectorial o a la es­
trechez partidista que no permite ver el obiet’vo general.Las di­
ferencias regionales v sociales.que se e qn e~?n conflictivamente, 
ion i nterpretadas como no funcionales de ese espacio
omitn que nos gararan t i z ar I a los objetivos m* irnos de la política 
cosible para la transición democrátic3.

El consenso se busca fundamental mente mediante I? exclusión de 
los que no quieren acompaXar el "interés nacional". • La 
leleroqenei dad política es también una desviación respecto del 
«entro, de la integración como condición do una marcha común 
hacia objetivos generales. La legitimación se establece sobre la 
base de adjudicar al otro un estar afuera de esa unificación, 
por lo que se dificulta concebir a la democracia como un sistema 25f



político en el cual se procesan las diferencias y los conflictos.

Por nuestra parte, pensamos que la politir? "o °« ep|r. un modo de 
relación entre los sujetes sociales si»e una «-‘presión de las 
relaciones de fuerza entre las mismos. Est« orientación permite 
conectar los "proyectos nacionales", en !-->>»►'• «‘{presión de las 
diferencies económico, sociales y culturales. •^trabajados por la 
clase política, cor» los modos de convivencia democrática 
necesarios en la que éstos puedan dirimí»se. Me es la democracia 
1 que resuelve los conflictos, o sea los oi*cb lemas estructurales 
d_- mestro país, sino que ésta sólo puede ser el marco en el que 
se encuadren las soluciones pertinentes.

Conclusión:

Establecer relaciones entre la fo» meció.» de la identidad infantil 
y la enseñanza de los valores de la nacionalidad posibilita in­
troducirse en los mecanismos sutiles de I? /Cultura política 
política y de su vinculación con el refuerzo de >a dependencia d^> 
los símbolos autorizados que los valores patrióticos implican.

La í-naqen de la nación que la escuela presenta ? los alumnos 
insiste en la cohesión. la unión y -la homoqei^eidad joor encima de 
las diferencias sociales y reqionales. l_a identidad nacional 
aparece como el producto de un consenso entre individuos y 
regiones, mediada por el Estado, presentando el funcionamiento de 
los conjuntos humanos de mane»a armónica y sin conflicto^.
La enseñanza de estos valores se vinculan a los prime»os 
sentimientos afectivos. anclajes de la identidad infantil. Pero 
las apelaciones a los deberes. obligaciones v respetos que los 
chicos deben incororar para "ser patriotas" produce una ruptura 
entre el deber ser escola»- y sus intereses de p?t 'icipación en la 
vida política, entendiendo-.:: come- la capacidad- de decisión 
ante opciones que merecen la reflexión y 1? o>-iginal i«lad.

El problema reside en ver si es posible que la identidad infantil 
pueda fortalecerse. no mediante el ocultamlento de los "males de 
la vida" sino haciéndose cargo de la heterogeneidad social. Para 
ello es necesario supera»- el contenido cultu*alista y esencialis- 
ta de algunas posturas para asumir las diferencia? •/ los conflic­
tos como parte ineludible de 1? construcción d*=> <.•>•? nación.

Los objetivos explícitos o implícitos de la educación en un 
momento que podríamos caracterizar como de consolidación de la 
democracia, se.- inscriben en la problemétír» nu° resulta del 
intento por definir objetivos comunes a toda la sociedad 
argentina para la formación de los futuros ciudadanos. autónomos 
creativos y pa»_ticipat»vos, que la escuela asume como su función 
especifica. Se trata de profundizar el anMi’»? de la problemá­
tica que resulta de la orientación actual por definir los carac­
teres de una identidad nacional homogeneien pase al recono­
cimiento de las diversidades sociales y cul luí ales. Por otia 
parte, esto implica considerar la relación ent. e el "ser social" 
propuesto desde la escuela y las "razones" con las que éste», 
legitima su función social de transmitir conocimientos.26#


